GUIONES LITÚRGICOS – NOVIEMBRE 2026

DOMINGO 1° DE NOVIEMBRE DE 2026
SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS
 

 

BIENVENIDA:     
Antes de la salida del sacerdote que preside
 

Hermanos, en esta solemnidad de Todos los Santos, recordamos a esa “muchedumbre inmensa, que nadie podría contar” y que gozan ya de la presencia de Dios en el cielo, aunque no tengan un “hueco” en nuestro santoral litúrgico. Hoy recordamos a muchos seres queridos, familiares y amigos, que ven a Dios “tal cual es”. Hoy nos recordamos unos a otros que esa es nuestra meta, encontrarnos con Dios cara a cara y gozar de su presencia por toda la eternidad.
 

La palabra del Señor hoy nos significa, a toda la Iglesia, un aliento, ya que ella marcha también por el camino de la fe, animada por el ejemplo de los santos. Es el mismo Cristo que hoy nos dice a cada uno de los que le buscamos con sinceridad: "Dichosos ustedes", puesto que procuramos servirle a pesar de nuestras flaquezas.
 

1ª. LECTURA:      (Apoc 7, 2-4. 9-14)      
 

Esta narración, repleta de imágenes y poesía, nos quiere explicar cuál será la vida que nos espera en la unión con Dios, que llama a su gloria a todos los hombres y a todos los pueblos, porque todos hemos sido redimidos por la sangre de Jesucristo.
 

SALMO RESP.:   (23, 1-6)   

 

                     R.   ¡Benditos los que buscan al Señor!  
 

2ª. LECTURA:   (1 Jn 3, 1-3)   
 

En pocas palabras, san Juan nos anuncia la buena noticia: somos hijos de Dios porque Él nos ha amado. Vivimos con esperanza hasta que el Padre nos llame a participar plenamente de su vida.
 

EVANGELIO:   (Mt 4, 25--5, 12)      

 

Escuchemos ahora las bienaventuranzas del Reino que proclama Jesús: hoy como ayer, los pobres, los perseguidos por causa de la justicia, los que trabajan por la paz, deben alegrarse y saltar de gozo, porque el Reino de los Cielos les pertenece.
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:
 

SACERDOTE QUE PRESIDE:
 

Queridos hermanos, sabemos que delante de Dios somos pobres. Por ello, con la confianza de verdaderos hijos, presentemos nuestra plegaria al Padre.
 

GUÍA:  A cada una de las peticiones responderemos orando:
 
"PADRE, ESCUCHA A TU PUEBLO"

 
 Por la Santa Iglesia de Dios y el Papa León XIV, para que siempre sea capaz de dar razón de su esperanza, oremos...

 

 Por nuestros obispos y nuestros sacerdotes, para que sean una señal de esperanza para nuestra Iglesia diocesana y el impulso evangelizador que ella necesita, oremos...

 

 Por los pobres, los que lloran, los perseguidos, los que trabajan por la paz, para que tengan la gozosa certidumbre de que el Reino de los Cielos les pertenece, oremos...

 

 Por todos nuestros seres queridos que nos han precedido en el camino de la fe, para que vivan con los santos en la vida de Dios, oremos...

 

 Por toda nuestra comunidad, para que aumente constantemente en nosotros la fe, la esperanza y el amor, oremos...
 

SACERDOTE QUE PRESIDE:
 

Padre de bondad, cuya misericordia es infinita, acepta nuestros anhelos y acompáñanos en todo momento para llevarlos a término. Te lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y reina por los siglos de los siglos.
 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS:
 

Dios nos ha creado a todos para que vivamos junto a Él por toda la eternidad; ofrezcámosle ahora, nuestra disposición para vivir en fidelidad y de acuerdo con las exigencias que su Hijo nos ha manifestado hoy en su Evangelio.

 

Al término del “Lavatorio de Manos” y cuando el sacerdote que preside vuelve al centro del altar y antes de la oración siguiente, se hace poner de pie a la asamblea 
 

DIÁLOGO DEL PREFACIO:
Al iniciarse el Prefacio (antes de "El Señor esté con vosotros")
 

Comencemos nuestra acción de gracias al Padre, porque con la muerte y resurrección de su Hijo, nos ha salvado. Elevemos con gozo nuestro canto.

 

COMUNIÓN:
 

Acerquémonos ahora a participar del Cuerpo de Cristo recordando en nuestro interior lo que hemos escuchado en el Evangelio: los pobres, los perseguidos, los que trabajan por la paz y la justicia entre los hombres, son llamados por Dios a participar en el banquete de su Reino.

 

COMUNIÓN ESPIRITUAL:
Al término de la distribución de la comunión.
 
Hermanos: 

Todos aquellos que no han podido acercarse a recibir a Jesús Sacramentado, 

pueden hacer la Comunión Espiritual rezando la siguiente oración:

 

Creo Señor mío que estás realmente presente 

en el Santísimo Sacramento del altar.

Te amo sobre todas las cosas y deseo

ardientemente recibirte dentro de mi alma;

pero, no pudiendo hacerlo  ahora sacramentalmente,

ven al menos espiritualmente a mi corazón.

Y como si te hubiese recibido, me abrazo 

y me uno todo a Ti; 

Oh Señor, no permitas que jamás me separe de Ti.

Amén.

 

DESPEDIDA:
 

Hermanos, la celebración de este día debe significar para cada uno de nosotros, un aumento de nuestras esperanzas. Sabemos que Dios nos prepara, junto a Él y con Jesucristo, una fiesta eterna que supera todo cuanto podamos imaginar.
LUNES 2 DE NOVIEMBRE DE 2026
CONMEMORACIÓN DE TODOS LOS FIELES DIFUNTOS
 

 

BIENVENIDA:     
Antes de la salida del sacerdote que preside
 

Queridos hermanos, la memoria de este día: Conmemoración de Todos los Fieles Difuntos, es prolongación natural de la solemnidad de Todos los Santos y juntas forman la gran fiesta de la comunión de la Iglesia constituida por los fieles que aún peregrinan en esta vida y los que ya han cruzado el umbral de la muerte. Y las velas encendidas sobre las tumbas de los difuntos son ya un signo y un anticipo de la luz eterna en la que esperamos, el día en que el Señor nos llame a su reino.
 

Dios, en su inmenso amor, envía a su Hijo para darnos la vida eterna. Claramente nos manifiesta que la existencia del hombre no concluye en la tierra, ya que la muerte abre a las almas un nuevo horizonte de vida. Él nos asegura que también nuestros cuerpos resucitarán al final de los tiempos, y este día nos ayuda a alimentar nuestra esperanza en la Patria eterna del cielo.
 

1ª. LECTURA:      (Apoc 21, 1-5a. 6b-7)    
 

En las imágenes de este texto, san Juan nos llena de alegría y esperanza de lo que ha de ser la vida que no tiene fin.
 

SALMO RESP.:   (26, 1. 4. 7. 8b-9a. 13-14)     
 

                   R.   El Señor es mi luz y mi salvación
 

2ª. LECTURA:   (1Co 15, 20-23)   
 

Las palabras de Pablo nos introducen al centro de nuestra fe de cristianos: Cristo ha resucitado y ha vencido a la muerte, y todos los que creemos en Él, también resucitaremos y viviremos eternamente con Él.
 

EVANGELIO:   (Lc 24, 1-8)     
 

Las palabras del Evangelio dan certeza de la resurrección del Hijo de Dios, primicia de nuestra propia resurrección.
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:
 

SACERDOTE QUE PRESIDE:
 

Oremos hermanos, al Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo. Oremos con entera confianza, y hoy muy especialmente, por aquellos que nos han precedido en el camino hacia el Reino eterno de Dios.
 

GUÍA:  A cada una de las peticiones responderemos orando:
 
"ESCÚCHANOS, SEÑOR"
 

 Por la Santa Iglesia y el Papa León XIV, para que su anuncio del alegre mensaje de una esperanza cada vez más firme en la victoria sobre la muerte, fortalezca nuestra vigilancia en la espera de la venida de tu Hijo, oremos...
 

 Por nuestros obispos y nuestros sacerdotes, para que el testimonio de sus vidas nos impulse en el camino de la verdad y del amor en seguimiento de tu Hijo hacia la Patria definitiva del Cielo, oremos...
 

 Por todos los pueblos, para que concedas la luz y la paz a tantos hermanos nuestros que hoy viven entre incertidumbres, dudas y guerras en medio de las tinieblas de este mundo, oremos...
 

 Por todos nuestros queridos hermanos difuntos, para que vivan siempre en el eterno descanso y en la gozosa fiesta de la Casa del Padre, oremos...
 

 Por toda nuestra comunidad, para que al escuchar hoy la palabra de tu Hijo y al participar de la Eucaristía, crezca nuestra fidelidad a Él y vivamos abiertos a la verdad, al amor y a la esperanza que llevan a la verdadera vida, oremos...
 

SACERDOTE QUE PRESIDE:
 

Padre, tú que escuchas nuestra oración, ayúdanos a recorrer nuestro camino ahora y siempre, con esperanza, con amor, con verdad, para conseguir así la vida que nos anunció Jesucristo, nuestro Señor, que vive y reina contigo, por los siglos de los siglos.

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS:
 
Al poner sobre el altar estos dones del pan y del vino pongamos también nuestras vidas, en la firme esperanza de unirnos de tal manera a Cristo, que también con Él podamos alcanzar la resurrección y la vida que no tiene fin.

 

Al término del “Lavatorio de Manos” y cuando el sacerdote que preside vuelve al centro del altar y antes de la oración siguiente, se hace poner de pie a la asamblea 
 

DIÁLOGO DEL PREFACIO:
Al iniciarse el Prefacio (antes de "El Señor esté con vosotros")
 

Ahora, el renovar las palabras y las acciones de Jesucristo en la Última Cena, afirmemos nuestra esperanza de vida y demos gracias al Padre celestial.

 

COMUNIÓN:
 

Este Pan Eucarístico que ahora vamos a recibir, nos hace uno con Cristo y entre nosotros y nos unen, en el misterio de la comunión de los santos, al misterio de la Iglesia que trasciende el tiempo.

 

COMUNIÓN ESPIRITUAL:
Al término de la distribución de la comunión.
 
Hermanos: 

Todos aquellos que no han podido acercarse a recibir a Jesús Sacramentado, 

pueden hacer la Comunión Espiritual rezando la siguiente oración:

 

Creo Señor mío que estás realmente presente 

en el Santísimo Sacramento del altar.

Te amo sobre todas las cosas y deseo

ardientemente recibirte dentro de mi alma;

pero, no pudiendo hacerlo  ahora sacramentalmente,

ven al menos espiritualmente a mi corazón.

Y como si te hubiese recibido, me abrazo 

y me uno todo a Ti; 

Oh Señor, no permitas que jamás me separe de Ti.

Amén.

 

DESPEDIDA:
 

Al terminar esta Eucaristía llena de esperanza; al celebrar la victoria de Cristo sobre el mal y la muerte, celebramos la esperanza de que nuestros difuntos y nosotros nos asociaremos un día plenamente a esa victoria.
DOMINGO 8 DE NOVIEMBRE DE 2026
DOMINGO 32° DURANTE EL AÑO
 

BIENVENIDA:     
Antes de la salida del sacerdote que preside
 

En este domingo, en que celebramos el trigésimo segundo durante el año, el Señor nos llama a ser hombres de alegría y esperanza, tomando conciencia de nuestra colaboración en la extensión de su Reino.

 

El Señor es hoy bien claro: debemos permanecer atentos, en permanente espera de su gloriosa venida. Nos exhorta a la sabiduría, la que desciende de lo alto y que reclama de nosotros una actitud despierta, de vigilancia; esa sabiduría que ha de iluminarnos en nuestra espera de Cristo, que hoy nos llama a ser fieles a la misión que nos ha confiado: ser una Iglesia que vive en actitud dinámica, esperándolo y proclamando su mensaje de salvación a todos los hombres.
 

1ª. LECTURA:  (Sab 6, 12-16)     

 

En este texto vemos en una personificación de la sabiduría, al mismo Dios que está cerca del hombre, que se hace accesible al encuentro con él, que lo busca y le sale al paso en todos los caminos.

 

SALMO RESP.:      (62, 2-8)   

 

                    R.     Mi alma tiene sed de ti, Señor.
 

2ª. LECTURA:     (1 Tes 4, 13-18)     

 

Esta visión optimista del Apóstol es un verdadero estímulo para la continua construcción de un mundo mejor.

 

EVANGELIO:    (Mt 25, 1-13)    

 

En el Evangelio de hoy, Jesús insiste en su exhortación a velar, a estar alertas, ya que no conocemos ni el día ni la hora en que él vendrá.
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:
 

SACERDOTE QUE PRESIDE:
 

Oremos con abierta esperanza, a Dios creador del universo y Padre de todos los hombres, poniendo en sus manos, con toda confianza, nuestras necesidades.
 
GUÍA:  A cada una de las peticiones responderemos orando:
 

"SEÑOR, ESCUCHA NUESTRA ORACIÓN"
 

 Por la Santa Iglesia y el Papa León XIV, para que siempre sea la luz en el camino de los hombres y el testimonio de fidelidad en la espera de la segunda venida gloriosa de tu Hijo, oremos...

 

 Por nuestros obispos y nuestros sacerdotes, para que nos guíen siempre, en la construcción de una Iglesia diocesana que siempre mantenga encendida la lámpara de la fe y del amor, oremos...

 

 Por la paz del mundo, para que todos los pueblos la alcance de una manera real y efectiva, mientras esperamos la segunda venida de tu Hijo, oremos...

 

 Por todos los que sufren, los que están solos, los que no encuentran trabajo, los sin techo, los abandonados, para que en Cristo encuentren un motivo para seguir esperando, oremos...

 

 Por toda nuestra comunidad, para que en la espera de tu Hijo, tengamos la sabiduría de hacer fructificar los talentos recibidos y vivir como verdaderos testimonios de fidelidad a su palabra, oremos...
 

SACERDOTE QUE PRESIDE:
 

Padre nuestro, atiende nuestra oración y danos la sabiduría necesaria para que las dificultades de nuestra vida de cada día, no nos hagan olvidar tu gran promesa de vida eterna. Y que, movidos por esta gran esperanza, trabajemos parta construir tu Reino aquí y ahora. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.
 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS:
 

Este es el momento en que, en estas ofrendas, significamos el ofrecimiento de nuestras propias vidas y de todas nuestras cosas, para que todo quede consagrado a Dios.
Al término del “Lavatorio de Manos” y cuando el sacerdote que preside vuelve al centro del altar y antes de la oración siguiente, se hace poner de pie a la asamblea 
 

DIÁLOGO DEL PREFACIO:
Al iniciarse el Prefacio (antes de "El Señor esté con vosotros")
 

Hermanos, ampliemos hoy nuestra mirada de fe y demos gracias por el futuro feliz que Dios nos ha prometido y ha hecho realidad en Jesucristo resucitado.
 

COMUNIÓN:
 

El Señor nos ha dicho hoy muy claramente: "Estén prevenidos, porque no saben el día ni la hora", y precisamente, Él mismo se nos ofrece ahora, para que, recibiéndolo sacramentado, sea la fortaleza de esta espera.
 

COMUNIÓN ESPIRITUAL:
Al término de la distribución de la comunión.
 

Hermanos: 

Todos aquellos que no han podido acercarse a recibir a Jesús Sacramentado, pueden hacer la Comunión Espiritual rezando la siguiente oración:

 

Creo Señor mío que estás realmente presente 

en el Santísimo Sacramento del altar.

Te amo sobre todas las cosas y deseo

ardientemente recibirte dentro de mi alma;

pero, no pudiendo hacerlo  ahora sacramentalmente,

ven al menos espiritualmente a mi corazón.

Y como si te hubiese recibido, me abrazo 

y me uno todo a Ti; 

Oh Señor, no permitas que jamás me separe de Ti.

Amén.

 

DESPEDIDA:
 

Debemos estar en permanente vigilancia para descubrir a Cristo presente en medio nuestro: en su Palabra, en sus Sacramentos, en nuestro hermano. De esta forma podremos estar realmente vigilantes a su venida en nuestra vida.
DOMINGO 15 DE NOVIEMBRE DE 2026
DOMINGO 33° DURANTE EL AÑO
 

BIENVENIDA:     
Antes de la salida del sacerdote que preside
 
Con la celebración de este domingo trigésimo tercero durante el año, nos aproximamos al final del año litúrgico, que culminará con la semana que se inicia el próximo domingo, solemnidad de Cristo Rey. Y el año resume simbólicamente el tiempo de la historia que media entre la Ascensión del Señor y su segunda venida gloriosa al final de los tiempos: tiempo determinado pero que desconocemos.
Los cristianos sabemos que debemos estar vigilantes en espera de la venida del Señor, al final de nuestra existencia; espera que debe orientarse hacia la patria definitiva del Cielo. Y en ese momento es cuando tendremos que dar cuenta de los dones, de las gracias, de los talentos que Él nos ha dado, y de cómo los hemos usado, en qué medida los hemos hecho fructificar; y de esto depende el premio o el castigo eterno.
 

1ª. LECTURA:  (Prov 31, 10-13. 19-20. 30-31)     
 

Esta página del Antiguo Testamento anima al trabajo y a la perseverancia a aquellos a quienes el Señor ha confiado talentos para el bien de la comunidad humana y eclesial.
 

SALMO RESP.:      (127, 1-5)   

 

                    R.     ¡Feliz el que ama al Señor!
 

2ª. LECTURA:     (1 Tes 1, 5c-10)   
 

San Pablo es muy claro en su advertencia: nuestra vida debe ser un caminar hacia el encuentro definitivo con Cristo, vigilantes y atentos a su venida
 

EVANGELIO:    (Mt 25, 14-30)    

 

Jesús nos expresa cómo se nos pedirá cuentas de los talentos que hemos recibido de Dios y cómo de ello depende nuestra vida eterna. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:
 

SACERDOTE QUE PRESIDE:
 

Queridos hermanos, queremos que nuestro mundo avance más y mejor hacia el Reino de Dios. Invoquemos pues, confiadamente, la luz y la fuerza del Señor para esta tarea y presentémosle nuestras necesidades.
 
GUÍA:  A cada una de las peticiones responderemos orando:
 

"QUE VENGA TU REINO, SEÑOR"
 

 Porque queremos que la Iglesia y el Papa León XIV sean el testimonio y el ejemplo para que los hombres busquen el verdadero crecimiento espiritual que los prepare a la venida de tu Hijo, te pedimos…

 

 Porque queremos que nuestra comunidad diocesana, guiada por nuestro Obispo, camine hacia ti, trabajando para construir un mundo más cristiano, te pedimos…

 

 Porque deseamos la unión definitiva de todos los que habitamos esta tierra,  así nuestro país se convierta en una patria realmente fraterna y solidaria, te pedimos…

 

 Para que los que sufren puedan descubrir en el plano humano y sobre todo en el sobrenatural, el valor del sufrimiento, te pedimos…

 

 Porque queremos que nuestra comunidad, sepa esperar vigilantemente la venida de tu Hijo, y en esta espera luche contra el mal y el pecado en una real apertura a los dones del Espíritu y al desarrollo de las virtudes cristianas, te pedimos…

 

SACERDOTE QUE PRESIDE:
 

Padre de bondad, que eres el Señor de la historia, atiende nuestras plegarias y anhelos, y danos más esperanza para la vida, en esta espera de la gloriosa venida de tu Hijo. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.
 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS:
 

Que nuestro compromiso de búsqueda constante de los caminos que nos conducen a Dios, sea el ofrecimiento que ahora presentamos junto al pan y el vino.

 

Al término del “Lavatorio de Manos” y cuando el sacerdote que preside vuelve al centro del altar y antes de la oración siguiente, se hace poner de pie a la asamblea
 

DIÁLOGO DEL PREFACIO:
Al iniciarse el Prefacio (antes de "El Señor esté con vosotros")
 

La Iglesia nos invita a cantar, con gozo y agradecimiento, el amor de Dios para con toda la humanidad. Unámonos a Jesucristo en esta plegaria que, como nuestro Sacerdote, eleva a su Padre.

 

COMUNIÓN:
 

Hemos escuchado, de boca de Pablo, que somos hijos de la luz, hijos del día, por eso, unámonos ahora quien es verdaderamente la Luz: Cristo. Él nos llama a participar ahora en su banquete, para que participemos para siempre en el de la vida eterna.

 

COMUNIÓN ESPIRITUAL:
Al término de la distribución de la comunión.
 
Hermanos: 

Todos aquellos que no han podido acercarse a recibir a Jesús Sacramentado, pueden hacer la Comunión Espiritual rezando la siguiente oración:

 

Creo Señor mío que estás realmente presente 

en el Santísimo Sacramento del altar.

Te amo sobre todas las cosas y deseo

ardientemente recibirte dentro de mi alma;

pero, no pudiendo hacerlo  ahora sacramentalmente,

ven al menos espiritualmente a mi corazón.

Y como si te hubiese recibido, me abrazo 

y me uno todo a Ti; 

Oh Señor, no permitas que jamás me separe de Ti.

Amén.

 

DESPEDIDA:
 

Retornemos a nuestros hogares, llevando bien presente cuál es la actitud del verdadero cristiano: el vivir constantemente preparado, prevenido, en espera de la vuelta del Señor, así nunca será sorprendido por su llegada.
DOMINGO 22 DE NOVIEMBRE DE 2026

SOLEMNIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 

REY DEL UNIVERSO 

(DOMINGO 34º)

 

 

BIENVENIDA:     
Antes de la salida del sacerdote que preside
 

"Hoy, último domingo del año litúrgico, celebramos la solemnidad de nuestro Señor Jesucristo, Rey del universo. Al término del camino de un año, la Iglesia profesa que el que fue crucificado y resucitó es el Señor del mundo y de la historia: la luz de la Pascua se proyecta sobre todo el cosmos y lo ilumina. Es la luz del amor y de la verdad, que rescata el universo de la muerte, causada por el pecado y renueva el designio de la creación, para que todas las cosas adquieran su pleno significado y se reconcilien con Dios y entre sí."
 

El Señor del universo nos hace fijar hoy nuestra mirada en Jesucristo, verdadero Rey, Dueño y Señor de la historia, no como rey temporal, sino como Rey espiritual y de vida, que quiere reinar por el amor en el corazón de cada hombre,  de cada familia. Él quiere ser el núcleo de nuestra existencia y nuestras decisiones, y que nuestras actitudes y nuestras obras, nuestros pensamientos y nuestros deseos estén orientados por la brújula de su Reino.

 

1ª. LECTURA:  (Ez 34, 11-12. 15-17)        

 

Este texto del Antiguo Testamento, nos presenta al Señor que viene el último día: viene a restablecer la justicia, y su preocupación es salvar y dar reposo.
 

SALMO RESP.:     (22, 1-3. 5-6)          
 

                    R.   El Señor es mi pastor, nada me puede faltar
 

2ª. LECTURA:    (1Co 15, 20-26. 28)       
 

San Pablo nos proclama una especia de gran Apocalipsis, y contemplamos un gran fresco de la resurrección en el que, en Cristo, todos resucitan.
 

EVANGELIO:   (Mt 25, 31-46)                  

 

Jesús, en el santo Evangelio, nos habla de la retribución final en el Juicio que seguirá a la gloriosa venida del Hijo del hombre. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:
 

SACERDOTE QUE PRESIDE:
 

Queridos hermanos, conociendo la infinita misericordia de Dios, nuestro Padre, que siempre nos escucha, unidos por la misma fe y la misma esperanza, dirijámosle ahora, por su Hijo, nuestra plegaria filial. 
 

GUÍA:  A cada una de las peticiones responderemos orando:
 

"POR CRISTO REY, ESCÚCHANOS SEÑOR" 

 

 Padre, te pedimos por la Iglesia y el Vicario de tu Hijo en la tierra, para que todos los hombres reconozcamos en su permanente testimonio de la verdad, a Cristo el Señor, oremos...
 

 Padre, te pedimos por nuestros obispos y nuestros sacerdotes, para que junto a ellos formemos una comunidad comprometida con el Evangelio y en camino hacia tu Reino universal y eterno, oremos...

 

 Padre, te pedimos por nuestra querida patria, para que tu Hijo Jesucristo vuelva a ser realmente quien reine en ella, en nuestras vidas, en nuestras familias y en toda nuestra sociedad, oremos...

 

 Dios de todo consuelo, te pedimos por nuestros hermanos más necesitados, para que sea realidad cada vez más para ellos, la alegría del Reino de Jesucristo, reino de amor y de verdad, de justicia y de paz, oremos...

 

 Padre, te pedimos por todos los que formamos esta comunidad, para que seamos los primeros en anunciar este reino y ponerlo en práctica con nuestro comportamiento de cada día, oremos...

 

SACERDOTE QUE PRESIDE:
 

Padre bueno, escucha lo que con fe te hemos pedido y concédenos el que siempre trabajemos comprometidamente para extender el Reino de tu Hijo a todos los hombres y a todo el mundo. Te lo pedimos por Él, que es Dios y contigo vive y reina por los siglos de los siglos.
 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS:
 

Ofrezcamos a Dios toda nuestra vida, familia, trabajo y cosas, para que siendo verdaderos testigos de Cristo, allí donde Él nos colocó, demos testimonio de fraterna entrega al servicio de nuestro prójimo.

 

Al término del “Lavatorio de Manos” y cuando el sacerdote que preside vuelve al centro del altar y antes de la oración siguiente, se hace poner de pie a la asamblea
 

DIÁLOGO DEL PREFACIO:
Al iniciarse el Prefacio (antes de "El Señor esté con vosotros")
 

Demos gracias al Padre, de todo corazón, que en su infinita misericordia nos dio el gran don de su Hijo. Él nos ha abierto el camino del Reino y nos hace participar en la tarea de conducir por él, a todos nuestros hermanos.

 

COMUNIÓN:
 

El Reino de Cristo no es de este mundo, está dentro de nosotros. Y en esa interioridad de los corazones es donde se muestra auténtica la fuerza, el señorío de esa realeza de Cristo. Al acercarnos a comulgar, pidamos que también reine Cristo en nosotros, en esa sencillez y silencio de su Reino.

 

COMUNIÓN ESPIRITUAL:
Al término de la distribución de la comunión.
 
Hermanos: 

Todos aquellos que no han podido acercarse a recibir a Jesús Sacramentado, pueden hacer la Comunión Espiritual rezando la siguiente oración:

 

Creo Señor mío que estás realmente presente 

en el Santísimo Sacramento del altar.

Te amo sobre todas las cosas y deseo

ardientemente recibirte dentro de mi alma;

pero, no pudiendo hacerlo  ahora sacramentalmente,

ven al menos espiritualmente a mi corazón.

Y como si te hubiese recibido, me abrazo 

y me uno todo a Ti; 

Oh Señor, no permitas que jamás me separe de Ti.

Amén.

 

DESPEDIDA:
 

Antes de comenzar, el próximo domingo, el nuevo año litúrgico, con el tiempo de Adviento, hemos celebrado la fiesta de Cristo Rey; que nuestro propósito al despedirnos, sea el de vivir cada vez más como discípulos y seguidores de este Rey, para construir así, ya ahora, en nuestro mundo, su Reino: la civilización del amor. 
DOMINGO 29 DE NOVIEMBRE DE 2026
DOMINGO Iº DE ADVIENTO – CICLO B
 

 

BIENVENIDA:     
Antes de la salida del sacerdote que preside
 

Hoy, la Iglesia Universal celebra el domingo primero de Adviento, iniciando un nuevo año litúrgico, y dentro de él, iniciamos concretamente, el ciclo "B".

Y este tiempo de Adviento, en que nos preparamos para la Navidad, para la conmemoración del misterio de la Encarnación del Hijo de Dios, debe llevarnos a prepararnos también, no sólo para su segunda venida al final de los tiempos, sino para recibirlo en cada momento de nuestra vida.

 

AMBIENTACIÓN:  
Luego del saludo inicial y antes del acto penitencial
 

El Señor hoy nos llama a estar atentos y prepararnos para su venida, descubriendo su presencia entre nosotros. no sólo en la Eucaristía, en su Palabra y en los sacramentos, sino también en cada hombre. Y nuestra mejor respuesta es, con una actitud de fe y vigilancia, convertirnos y comprometernos a darles a conocer, a todos los demás hombres que también lo necesitan, a Cristo, que trae la salvación.

 

1ª. LECTURA:        (Is 63, 16b-17. 19b; 64, 2-7)         

 

El Profeta nos anuncia la venida del Señor, que debemos esperar y pedir sin temor, ya que es como la venida de un Padre.

 

SALMO RESP.:     (79, 2ac. 3b. 15-16. 18-19)     
 

                       R.    Restáuranos, Señor del universo.
 

2ª. LECTURA:     (1 Co 1, 3-9)   

 

El Apóstol nos exhorta a vivir en situación de espera, aguardando la venida de Cristo; pero no una espera pasiva, sino llena de vitalidad y de continuo enriquecimiento en función del individuo y de toda la sociedad.

 

EVANGELIO:   (Mc 13, 33-37)    
 

Escuchemos ahora al mismo Jesús, en la proclamación del santo Evangelio, que nos recomienda estar prevenidos, velando la espera de su venida. Aclamémoslo gozosamente cantando el Aleluya.

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:
 

SACERDOTE QUE PRESIDE:
 

Hermanos, con la confianza de que "nuestra salvación está más cerca", oremos con toda esperanza. Oremos por todos nosotros y por todos los hombres del mundo, nuestros hermanos.

 

GUÍA:  A cada una de las peticiones responderemos orando:
 

"QUE VENGA TU REINO, SEÑOR"
 

 Padre, al pedirte por la Santa Iglesia y por el Papa León XIV, para que por su predicación, todos los hombres se conviertan y permanezcan en vigilante espera de tu Hijo que viene a salvarnos, te pedimos...

 

 Padre, porque queremos formar, junto a nuestros obispos y nuestros sacerdotes, una comunidad diocesana que viva la continua presencia de tu Hijo en medio de ella, te pedimos...

 

 Padre, al pedirte por nuestra patria, para que todos, convirtiendo nuestro corazón, podamos construir una nación que viva verdaderamente de acuerdo a los valores del Evangelio, te pedimos...

 

 Padre, para que en cada necesitado, pobre, enfermo, abandonado, sin techo, sin trabajo, veamos al mismo Cristo que hoy también viene a nuestro encuentro, y lo recibamos, en ellos, como Él lo merece, te pedimos...

 

 Padre, para que a toda nuestra comunidad, esta venida del Señor nos encuentre preparados y caminando a su encuentro y así podamos celebrar cristianamente la Navidad, te pedimos...

 

SACERDOTE QUE PRESIDE:
 

Padre, concédenos anhelar de tal manera la llegada de tu Hijo, que cuando llames a nuestra puerta, nos encuentres velando en oración y cantando sus alabanzas. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS:
 

Las ofrendas que ahora presentamos al Padre, son un signo de nuestra disposición y compromiso interior a vivir permanentemente preparados y dispuestos a recibir a Cristo en nuestras vidas.

 

Al término del “Lavatorio de Manos” y cuando el sacerdote que preside vuelve al centro del altar y antes de la oración siguiente, se hace poner de pie a la asamblea
 

DIÁLOGO DEL PREFACIO:
Al iniciarse el Prefacio (antes de "El Señor esté con vosotros")
 

Hermanos, elevemos ahora nuestra acción de gracias a nuestro Padre del Cielo, porque Él nos llama a la verdadera libertad, a la vida del Reino,

 

COMUNIÓN:
 

Cuando participamos en la Eucaristía, el Señor viene a nosotros. Su presencia en el mundo y en la Iglesia es una presencia activa en el corazón de cada creyente y de cada hombre. Dispongámonos a acogerlo.

 

COMUNIÓN ESPIRITUAL:
Al término de la distribución de la comunión.
 
Hermanos: 

Todos aquellos que no han podido acercarse a recibir a Jesús Sacramentado, pueden hacer la Comunión Espiritual rezando la siguiente oración:

 

Creo Señor mío que estás realmente presente 

en el Santísimo Sacramento del altar.

Te amo sobre todas las cosas y deseo

ardientemente recibirte dentro de mi alma;

pero, no pudiendo hacerlo  ahora sacramentalmente,

ven al menos espiritualmente a mi corazón.

Y como si te hubiese recibido, me abrazo 

y me uno todo a Ti; 

Oh Señor, no permitas que jamás me separe de Ti.

Amén.

 

DESPEDIDA:
 

Hemos comenzado a recorrer el camino del Adviento, "un tiempo de gracia que debe ayudarnos a ser testigos cada vez más generosos del amor de Dios y mensajeros de su esperanza, pidiendo a la Virgen del Adviento que nos guíe a todos en este tiempo de espera."

DOMINGO 6 DE DICIEMBRE DE 2026
DOMINGO IIº DE ADVIENTO
 

 

BIENVENIDA:     
Antes de la salida del sacerdote que preside
 

Celebramos hoy el segundo domingo de Adviento, el tiempo fuerte en que nos preparamos para recibir al Señor que viene a nuestro encuentro en esta Navidad, en que conmemoramos el hecho histórico de su primera venida en la humildad de nuestra carne; pero es también el tiempo de nuestra preparación a su segunda venida, la escatológica, que será al final de los tiempos en el esplendor de su grandeza.

 

El Señor, que envía a Juan el Bautista a preparar la venida del Mesías, nos exhorta hoy, en su palabra, a que también nos preparamos para recibir a Jesús, el Hijo de Dios que viene a salvarnos, exigiéndonos una auténtica renovación, abandonado el camino del mal y entrando en su camino, el que Jesús nos indica, con su vida y sus enseñanzas, único que conduce a la Casa del Padre.

 

1ª. LECTURA:        (Is 40, 1-5. 9-11)       
 

Ya en el Antiguo Testamento, el Profeta nos exhorta a preparar los caminos, a renovar nuestras vidas, para poder recibir así, al Mesías, al Salvador.

 

SALMO RESP.:     (84, 9-14)     

 

                       R.    Muéstranos, Señor, tu misericordia..
 

2ª. LECTURA:     (2 Pe 3, 8-14)   

 

El Apóstol nos dice que si bien sólo Dios sabe cuándo y cómo va a acabar la historia humana, los cristianos debemos esperar al Señor, activa y piadosamente.

 

EVANGELIO:   (Mc 1, 1-8)      

 

En la proclamación del santo Evangelio, escuchamos al mismo Jesús que nos muestra a Juan el Bautista retomando las palabras del Profeta que nos llama a preparar la llegada del Señor. Cantemos el Aleluya.

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:
 

SACERDOTE QUE PRESIDE:
 

Y ahora, queridos hermanos, elevemos con fe nuestra plegaria a Dios, nuestro Padre, la plegaria confiada de los que esperan ansiosamente la venida gloriosa de su Hijo.

 

GUÍA:  A cada una de las peticiones responderemos orando:
 

"VEN SEÑOR, Y NO QUIERAS TARDAR MÁS"
 

 Padre santo, para que por la predicación de tu Iglesia todos los hombres busquemos en ese desierto, en esa realidad dura que nos toca vivir, construir un camino para tu Hijo que viene a salvarnos, te pedimos...

 

 Padre bueno, para que guiados por nuestros obispos y nuestros sacerdotes, en nuestra comunidad se realice una efectiva renovación y así podamos cumplir con fortaleza de espíritu, los preceptos de tu ley, te pedimos...

 

 Padre todopoderoso, para que busquemos una auténtica reconciliación entre todos, sabiendo perdonar como tú lo haces con nosotros, y así construyamos una nación que viva en la concordia y la fraternidad, te pedimos...

 

 Dios de todo consuelo, para que en cada hermano pobre, enfermo, con hambre, sin trabajo, abandonado, encontremos la presencia real de tu Hijo que es el necesitado, te pedimos...

 

 Padre misericordioso, para que en toda nuestra comunidad, en una auténtica conversión de nuestras vidas y en medio de tantos atajos, acondicionemos un sendero limpio, sencillo y humilde, para que Jesús venga por él a nuestro encuentro, te pedimos...

 

SACERDOTE QUE PRESIDE:
 

Padre bueno, escucha esta plegaria y concédenos la gracia de recibir la plenitud que tu Hijo nos ha prometido y que nunca nos falten caminos que nos lleven a Él, que es el amor verdadero. Te lo pedimos por el mimo Cristo, nuestro Señor.

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS:
 

Las ofrendas que ahora presentamos, deben ser un verdadero signo de nuestro deseo de convertirnos e iniciar una nueva vida: la de la gracia.

 

Al término del “Lavatorio de Manos” y cuando el sacerdote que preside vuelve al centro del altar y antes de la oración siguiente, se hace poner de pie a la asamblea
 

DIÁLOGO DEL PREFACIO:
Al iniciarse el Prefacio (antes de "El Señor esté con vosotros")
 

Nosotros, por Cristo, hemos conocido la salvación de Dios, y queremos realmente vivirla y con nuestras vidas anunciarla. Por eso ahora, en comunión con Cristo y son su Espíritu, demos gracias al Padre.

 

COMUNIÓN:
 

En esta Eucaristía que ahora vamos a compartir fraternalmente, está Jesús realmente presente; y esa presencia suya debemos hacerla llegar a todos los hombres, nuestros hermanos, mediante signos concretos de amor.

 

COMUNIÓN ESPIRITUAL:
Al término de la distribución de la comunión.
 
Hermanos: 

Todos aquellos que no han podido acercarse a recibir a Jesús Sacramentado, pueden hacer la Comunión Espiritual rezando la siguiente oración:

 

Creo Señor mío que estás realmente presente 

en el Santísimo Sacramento del altar.

Te amo sobre todas las cosas y deseo

ardientemente recibirte dentro de mi alma;

pero, no pudiendo hacerlo  ahora sacramentalmente,

ven al menos espiritualmente a mi corazón.

Y como si te hubiese recibido, me abrazo 

y me uno todo a Ti; 

Oh Señor, no permitas que jamás me separe de Ti.

Amén.

 

DESPEDIDA:
 

Esta celebración debe significarnos un compromiso de preparar el camino del Señor, allanar sus senderos, para que los que no se han encontrado aún con Cristo se sientan animados a hacerlo.
MARTES 8 DE DICIEMBRE DE 2026
SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN

DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA

 

 

BIENVENIDA:     
Antes de la salida del sacerdote que preside
 
Celebramos hoy, junto a la Iglesia universal, la solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María. 

"Esta significativa fiesta mariana se sitúa en el marco del Adviento, tiempo de preparación para la Navidad, caracterizado por la vigilancia y la oración. Tiempo en el que María nos acompaña y nos indica cómo hacer vivo y activo nuestro camino hacia la Noche Santa de Belén."

 

Y hoy el Señor nos anuncia, en las palabras del Ángel, la salvación que ya está cerca: su Hijo se hace hombre para que el hombre sea hijo de Dios. Y María es la mujer que acogió en sus entrañas a Aquel que se anunció durante siglos. Es la mujer que, transparente en cuerpo, alma, vida y actitudes, nos enseña que el camino para llegar a Dios no es otro que el de la confianza y la esperanza en Él.

 

1ª. LECTURA:  (Gn 3, 9-15. 20)       

 

Ya en los albores de la creación, Dios anuncia la salvación. Es el primer anuncio de la Buena Nueva: el Hijo de Dios que compartirá nuestra condición humana.

 

SALMO RESP.:     (97, 1-4)   
 

                    R.   Canten al Señor un canto nuevo,
                      porque Él hizo maravillas.       
 

2ª. LECTURA:    (Ef 1, 3-6. 11-12)     

 

Estas palabras de san Pablo son un canto de esperanza: nos manifiestan la predestinación de todos los hombres a ser hijos en el Hijo.

 

EVANGELIO:   (Lc 1, 26-38    
 

El mismo Señor, en las palabras del Ángel, nos devuelve la esperanza de la salvación. Aclamémoslo con el canto del Aleluya.

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:
 
SACERDOTE QUE PRESIDE:
 

Unidos a nuestra Madre Santísima, en el día en que celebramos su Inmaculada Concepción, junto a estas intenciones que elevamos a nuestro Padre, pidámosle que Ella nos enseñe a caminar unidos hacia la casa paterna, a fin que toda la humanidad sea una sola familia.
 

GUÍA:  A cada una de las peticiones responderemos orando:
 

"QUE LA LLENA DE GRACIA INTERCEDA POR NOSOTROS"
 

 Para que la Santa Iglesia y el Papa León XIV siga siendo signo del amor de Dios en medio de los hombres, mientras esperamos al Señor que ya viene a salvarnos, oremos...

 

 Para que nuestra Iglesia diocesana, en íntima unión con su Obispo, asuma con responsabilidad el compromiso de ser anunciadores de la Buena Noticia de Jesús, oremos...

 

 Para que la paz en el mundo, que tanto necesitamos, se convierta en una realidad, por la conversión sincera del corazón de todos los hombres, oremos...

 

 Para que los más necesitados, los pobres de este mundo, encuentren en María Santísima su protección maternal, y que sea en sus vidas un motivo para seguir esperando, oremos...

 

 Por todas las familias de nuestra comunidad, para que por la auténtica conversión de nuestras vidas, apartándonos del pecado y la soberbia, nos preparemos convenientemente para recibir al Señor y celebrar con un auténtico espíritu cristiano la Navidad, oremos...

 

SACERDOTE QUE PRESIDE:
 

Escucha, Padre, nuestras oraciones y haz que siguiendo el ejemplo de la Virgen María, seamos dóciles a la inspiración de tu Espíritu, para poder llevar a Cristo a los hermanos y proclamar tu grandeza con nuestras alabanzas y la santidad de nuestras costumbres. Por Jesucristo, nuestro Señor.
 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS:
 

En este pan y en este vino que ahora presentamos a nuestro Padre, ofrezcámosle nuestro humilde y perseverante trabajo de transformación de nuestro corazón, como señal de su presencia salvadora en nosotros.

 

Al término del “Lavatorio de Manos” y cuando el sacerdote que preside vuelve al centro del altar y antes de la oración siguiente, se hace poner de pie a la asamblea
 

DIÁLOGO DEL PREFACIO:
Al iniciarse el Prefacio (antes de "El Señor esté con vosotros")
 

En la plegaria solemne de la Iglesia damos gracias a Dios recordando lo que ha hecho con la Santísima Virgen. Damos gracias porque a nosotros también nos ha llamado a la plena unión con Él por siempre.

 

COMUNIÓN:
 

En el Evangelio hemos escuchado el anuncio del Señor que viene a salvarnos: el Emmanuel, el Dios con nosotros; ese mismo Dios que ahora se nos ofrece en el sacramento del altar, y que así quiere ser nuestro alimento en esta espera.

 

COMUNIÓN ESPIRITUAL:
Al término de la distribución de la comunión.
 
Hermanos: 

Todos aquellos que no han podido acercarse a recibir a Jesús Sacramentado, pueden hacer la Comunión Espiritual rezando la siguiente oración:

 

Creo Señor mío que estás realmente presente 
en el Santísimo Sacramento del altar.
Te amo sobre todas las cosas y deseo
ardientemente recibirte dentro de mi alma;
pero, no pudiendo hacerlo  ahora sacramentalmente,
ven al menos espiritualmente a mi corazón.
Y como si te hubiese recibido, me abrazo 
y me uno todo a Ti; 
Oh Señor, no permitas que jamás me separe de Ti.
Amén.
 

DESPEDIDA:
 

Necesitamos un poco de luz en medio de la oscuridad y de la realidad del mal del mundo. Necesitamos, un personaje como María, que nos ayude a recuperar el sentido cristiano de la Navidad, limpios por dentro y bien dispuestos por fuera. ¡Viene el Señor! ¡María nos acompaña!
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